100 Años en Paraguay de la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús de Bétharram.

LLEGADA DEL PADRE TOUNEDOU

En la semana de Pascua, el Padre Sampay pudo dedicar todo el tiempo a la búsqueda del soñado local. No faltaban ofertas, pero siempre para venta, lo que se había desechado. Por fin se produjo la tan ansiada llegada del Padre Juan Tounedou que había vuelto de Europa. Infundía nuevos bríos a los dos adelantados: el joven Padre Lhoste, siempre postrado en cama y el sexagenario Padre Sampay, su compañero de Buenos Aires y su director espiritual. Animoso y valiente, con mucha fe, el Padre Tounedou se informó de cuanto se había realizado y se dedicó a recorrer a pie, personalmente, los terrenos o inmuebles ofrecidos, “a pesar de los ardores del sol”. Tropezaba con las mismas dificultades: todos querían vender, sólo vender, cuando los superiores mayores aceptaban sólo alquilar. Además de todos los miembros de la Comisión, el Padre Tounedou fue ayudado eficazmente por el R. P. Prior de los Franciscanos, Pantaleón de la Fuente, gracias a sus buenas y numerosas relaciones.

Quince días de búsqueda, conversaciones, tratos, no consiguieron ningún cambio: los padres seguían sin local para el Colegio.

Por otro lado, la generosa hospitalidad ofrecida por la Sra. de Palmerola, en su hermosa casa, llegaba a término: la familia terminaba sus vacaciones en Aregua. ¡ Los Padres no tenían todavía adónde ir! ...

El P. Sampay, en carta emocionante, exponía a la señora las difíciles circunstancias por las que pasaban; le suplicaba les permitiera prolongar, aunque fuera unos días más, su estancia en su hermosa residencia.

La Sra. de Palmerola respondió a vuelta de correo que les concedía cuantas prórrogas fueran necesarias y adjuntaba a la carta la suma de 7.000 (siete mil pesos) para la fundación del Colegio.

Sólo quedaba una solución: comprar. Ya antes de la llegada del P. Tounedou, el Padre Sampay había visitado la Villa González Peña, de la que se habló anteriormente. Todos estaban de acuerdo con que su situación - algo fuera de la ciudad, aunque de fácil comunicación- su extensión, el estado de sus edificios, lo aristocrático del barrio, lo hermoso del lugar y su frescura, eran lo más adecuado para la instalación del Colegio.

Corno no tenían los Padres permiso para comprar, y el tiempo urgía, se decidió que el Padre Tounedou viajaría a Buenos Aires. Dan parte al Sr. Obispo, a los principales miembros del clero y de la Comisión. Todos aprueban. Así, el 8 de mayo Domingo, el Padre se embarca para Buenos Aires. Llenos de fe, los tres padres, ese mismo día, empiezan una novena al glorioso San José, para interesarlo en la empresa.

El pobre P. Lhoste poco entraba en estos ajetreos: con fiebre desde hacía más de un mes, permanecía en cama.

Ningún remedio lo aliviaba; se pensó mandarlo a Buenos Aires, con el P. Tounedou, pero, tras consultar con el Doctor se optó por enviarlo a Villarrica, cuyo clima, más benigno, le ayudaría a reponerse.

Al día siguiente de la partida del P. Tounedou toma el tren para dicha ciudad; en la despedida los dos Padres se comprometen a no fallar en la novena y el P. Sampay a avisarle, de la noticia, por telegrama.

El buen aire de Villarrica produjo muy pronto sus efectos sobre el convaleciente: enseguida se vio libre de la fiebre; las fuerzas volvieron gracias a los diligentes cuidados del excelente cura de Villarrica, el señor cura Brizueña, que tuvo a bien recibirlo en su propia casa.

La llegada del P. Tounedou a Buenos Aires causó cierto revuelo y se pensó que la obra estaba desechada. Pero, Dios velaba amorosamente. “Todo lo posible se había llevado a cabo. A El le tocaba extender la mano hacer elevarse del suelo paraguayo un colegio que restableciera su reino en los corazones” (C.L.).

El P. Tounedou, con hartas razones y hechos abogó por la causa paraguaya con persuasiva elocuencia. Confiado en San José insistió de tal modo que las autoridades de Buenos Aires decidieron la compra. “San José había escuchado las súplicas de los fundadores y Dios tomaba en consideración sus privaciones y sufrimientos (C.L.).

No bastaba con votar la aprobación; también los fondos necesarios fueron entregados al P. Tounedou; el gran San José podría considerar a su hermanito de Asunción como fruto de su generosa caridad.

Un telegrama anunció la noticia a Asunción, la que fue de inmediato transmitida a Villarrica. La acción de gracias de los dos padres a San José fue inmediata e intensamente alegre: nuevos horizontes se abrían por fin, el porvenir sonreía ante sus ojos. El P. Lhoste cuenta cómo se fue a Tacuaral en tren. La propiedad del Sr. González “sólo” distaba unas veinte cuadras de la estación. Las hizo a pie. El propietario lo recibió con mucha amabilidad: se sentía muy feliz de ceder su quinta para la instalación de un colegio. Confiaría las formalidades de venta a unos amigos. Así pues, tras largos trámites, los propietarios escribieron una carta compromiso a los señores de la Comisión.

El P. Sampay acelera los trámites tan bien que aún las cláusulas quedaron mejoradas. Ante notario se firma la escritura. Por la quinta González Peña —la Villa Rosa —140.000 pesos. Comprendía el actual terreno, menos un enclave de 70 por 30, —Villa que sería la Dirección hasta 1967, pues los dueños la reservaban. Siete años después, será adquirida en 300.000—. Así comenta el Padre Lhoste la adquisición del chalet que fue tanto tiempo Dirección del Colegio.

